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CAPACITAR NUESTRO EJERCITO: L « d e  todos

Es preciso que lod os  com prendam os la im p orlanc ia  de a d q u ir ir  cada día más conoc im ien los 

de l arte m ilita r; estos conocim ientos los precisamos todos, cua lqu ie ra  que  sea la g raduac ión  que 

se ostente; es igua lm ente  necesario a l so ldado  com o al O f ic ia l o  Jefe.

Para a d q u ir ir  estos conocim ientos, tenem os m edios en nuestra B rigada y  só lo  hay que poner 

interés y  com prender que to da  la instrucción q ue  realizam os d ia riam ente  es im p resc ind ib le  y  ha­

brá  de  sernos m ucho más necesaria el d ía  que tengam os q ue  in te rven ir en com bates defensivos 

u ofensivos.

Por e llo , ahora que  no  tenemos o tra  cosa que hacer sino instru irnos, debem os em p lear to d o  

el tiem po  lo  m e jor pos ib le , y  se em plea a p ren d ie nd o  cada d ía  una cosa más; to d o  e llo  va  en 

benefic io  de  la causa para ganar la guerra.

Pensemos q ue  cada día la guerra requ ie re  una cosa más; si asim ilam os b ie n  los traba jos de 

capacitac ión  que  se nos o rdena rea lizar d ia riam ente, cuando  lle g u e  un cercano d ía  en que  ten­

gam os que  em p lea r nuestros conocim ientos en b ene fic io  de  la fuerza a nuestras órdenes y  de 

cada com batiente, con e llo  ahorrarem os bajas y  conseguirem os mayores triun fos. D e  to d o  e llo  

nuestro p ue b lo , nuestras madres, hermanos e h ijos nos quedarán  sumamente agradecidos.

N oso tros debem os hacer h on o r a las esperanzas que  en nosotros tienen  puestas, no só lo  el 

pue b lo  antifascista español, s ino los antifascistas de  to d o  e i m undo.

C o n  nuestros conocim ien tos ayudam os a de rro ta r a l fascismo en las ofensivas que  in ic ie  y  

reconquistarem os los pueb los que  aún g im en  ba jo  la bota  de l fascismo in te rnac iona l y  que  es­

peran  que  les libertem os de  la esclavitud a que están som etidos con nuestras nuevas ofensivas 

victoriosas.

Q u e  la 3 2  B rigada  se supere, para renovar sus aureolas triun fa les.

|Ap rended, aprended , aprended!

J O S E  M A N U E L  J IM E N E Z

^  ( J e f e  d e  l a  B r i g a d a ) kAyuntamiento de Madrid
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☆ TRABAJOS PARA NUESTRO CONCURSO ☆

Ellos, nosotros LEMA; "Dimitrof"

Sobradamente sabe­
mos gue a medida gue 
los años transcurren la 
humanidad evoluciona 
y la propia evolución 
pone al ca p ita lism o  
mundial en  un gran
aprieto. D e un lado el propio ca- representa 
pital se hace la guerra de produc­
tos en los mercados iaternacio- 
nalesi en esta contienda el capita­
lismo se debilita mucho, y en la 
euestión económica suire un gra­
ve guebranto. Y  entre los países 
capitalistas, éstos gobernados por 
el propio capital, tratan a toda 
costa de defender, y  al ser posi­
ble aumentar, sus intereses, tanto 
en el terreno nacional como in­
ternacional, y  para eso elaboran 
grandes presupuestos de guerra, 
con fines unas veces defensivos y 
otras ofensivos; esto viene a agra­
var más aún la economía dentro 
de los respectivos gobiernos, asi 
como de todo el país, gue es e l  gue 
a fuerza de impuestos y recargos 
sufre las mayores consecuencias.

D e otro lado las masas popula­
res, las gue producen, sedan per­
fecta cuenta del papel gue juegan 
y  se prestan a luchar por  sus 
reivindicaciones, gue éstas, por 
medio d e l sufragio, huelgas y 
otros procedimientos le asestan 
golpes muy daros al capitalismo 
y  a su economía. Este ve la des­
composición de su economía y  la 
avalancha de la clase trabajadora 
gue se le viene encima, y  al no 
tener una base, sólida y  firm e 
donde afianzarse, se decide a for­
mar un digue de contención entre 
todas las fuerzas más extremis­
tas de la reacción,' dicho digue es 
la dictadura más cruel y feroz.

Queda pues bien demostrado 
gue el fascismo nace de la des­
composición del capitalismo.

E l fascismo es la opresión; M p- 
les y  miles de seres humanos, por 
el solo hecho dé pensar libremen­
te, son sometidos a las más sal­
vajes torturas y  conducidos a los 
campos de concentración, hacién­
doles trabajar jornadas agotado­
ras, con el sólo alimento de unas 
sopas de pan y agua y  bajo la vi­
gilancia de un especial verdugo
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con up.íuerte látigo. E l íaarísmo

la incultura, porgue 
él sabe bien gue la cultura repre­
senta el progreso, y  el pueblo al 
ser culto, él no podría estar mu­
cho tiempo en la dirección del 
país, por eso se persigue a los 
mejores escritores y se los encar­
cela, hace grandes hogueras con 
todo el material cultural, y  las 
p ocas universidades g u e  deja 
abiertas no están al alcance nada 
más gue de los hijos de las clases 
privilegiadas y  gue son probada­
mente fascistas.

E l fascismo es la guerra y  el 
hambre; son muchos los parási­
tos gue no producen y  comen a 
costa de la explotación de oíros, 
son muchas las fuerzas de repre­
sión para perseguir y apalear a 
los gue piáyn pan y libertad, y 
son muchos los millones gue se 
gastan en material de guerra para 
sus planes de predominio, y, cla­
ro es, ai el capitalismo implantó 
la dictadura por  su critica situa­
ción económica, el porcentaje de

plantación del fascismo, puesto 
gue éste no tiende a otro fin  gue 
mejorar su situación y  esto lo 
hace a través de la explotación, 
campos de concentración y  la de­
claración de guerra a otros paí­
ses, mandando hombres y  mas 
hombrea gue sean carne de ca­
ñón, y en caso de gue ésta sea ga­
nada repartirse las riguezas el 
capitalismo y  loa grandes latifun­
distas explotándolas con jornales 
irrisorios, llegando asi a aumen­
tar sus intereses. Queda bien de­
mostrado de dónde nace el fascis­
mo, gué es y gué fines persigue.

Lo gue nosotros somos y perse­
guimos, en pocas palabras se pue­
de explicar; Como se verá, nos­
otros no luehamoa por una R epú­
blica como la del l4  abril; tam­
poco como la del l6  de febrero; 
hoy luchamos por  una República 
Democrática de nuevo tipo. Vea­
mos 1& labor realizada'por nues­
tros gobiernos, y en las circuns­
tancias tan criticas porgue atra­
vesamos pensemos un momento; 
si nuestros gofeiernos han sabido 
dar unos pasos tan firm es en es­
tas circunstancias, cuántos y más 
firmes no dara'n cuando logremos 
aplastar a l enemigo gue hoy te­
nemos.

La labor realizada por los ca­
maradas gue han pasado por los 
M inisterios de Instrucción Pú­
blica, Agricultura, Trabajo, etcé-obreros en paro forzoso y  jorna­

les de hambre, tiene gue ser mu- ! tera, nos dicen bien claro los fines 
eho mayor gue antes de la im -. gue perseguimos-

EL C H A V E A

U na noche de invier­
no del año l950,. en un 
pueblecito que no hace 
al caso, se hallaba un 
anciano con un peque­
ño nietecito sentado so­
bre sus rodillas. E l ni­
ño, que apenas contaría seis años, 
miraba aj abuelo de vez en cuan­
do y  con palabras cariñosas le pe­
día contara cuentos o historietas 
de su campaña en la guerra

LEMA: "Mangada"
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su campana en la guerra por 
las libertades españolas. P or fin 
le convenció y  el abuelo se dispu­
so a contar alguna cosa de las que’ 
el pequeño le pedía.

—Verás, hijo mío; ahora todo 
lo <jue disfrutamos de tranquili­

dad y  bienestar nos ha costado 
mucho, pero todos los. que tenía­
mos convicciones de Libertad lo 
damos por bien pasado con tal de 
lograr la victoria que nos haría 
disfrutar después esta era- de Jus­
ticia que hoy disfrutamos.

— Mira, abu-elito—interrumpió 
el nieto—, quisiera que me conta­
ras alguna cosa de tantas otras 
que ya me has contadOi

Ayuntamiento de Madrid
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Bueno, pues escucha y  pon 
ndón a lo que viene ahora a 
memoria.
orno ya te he dicho muchas 
s, fué el día l8  de julio del 
l936, hace ahora catorce años, 
ndo unos generales traidores 
odor constituido por voluntad, 
■ular en elecciones generales, 
evantaron con idea de im po- 
en España un régimen fas- 
parecido al que en Italia han 

rumbado las clases trabajado- 
Nosotros todos los trabaja­
os nos lanzamos a empuñar 
armas y  defender con nuestro 
erzo y sacrificio lo que nos 
íenecía de hecho y  de derecho, 
ipués de sofocar la rebelión de 
caciques del pueblo en ayuda 
os fascistas, nos juntamos los 
vivíamos de nuestro trabajo 
os marchamos a la capital, a 
.drid, donde también daban los 
dores sus últimas bocanadas, 
i en Madrid nos alistamos en 
c de los batallones que estaban 
¡ximos a salir para el frente.
 ̂los cinco o seis días ya nos 

Bontrábamos en la Sierra a las 
.enes de un general anciano y 
1 querido de todos por su fide- 
d al régimen y  entusiasmo 
la causa proletaria.
In día que nos encontrábamos 
lando el sol y que apenas se 
ucbaba ni el más pequeño rui- 
en las avanzadillas, distantes 
a de dos kilómetros del cam- 
aento, vimos venir hacia nos- 
os a un muchacho, casi un ñi­
que con un pequeño lío de 

a a la espalda subió una cues- 
y parecía encontrarse extenua- 
de cansancio: al llegar donde 
iotros nos encontrábamos, el 
lueño hizo alto y  se sentó a 
¡stro lado con aire de persona 
argaJa de la vida. Por un m o­
nto respetamos su silencio y le 
gunté de dónde venía y dónde 
lirígía.
'Vengo de X , escapado; hace 
co días que entraron los fas- 
as y han arrasado todo el pue- 
'! mi padre, que allí era uno de 
dirigentes obreros, fué deteni- 
y a la noche siguiente le fusi­
ón en unión de otros vecinos 
s; al día siguiente se presenta- 
en m-i casa y  después de He­

se todo lo que hahía y  quísie- 
I cogieron a mi madre y  tras 
multarla y  escarnecerla la mata- 
' dentro de casa y  en mi pre­
cia; y o  aterrado y  lleno de 
edo y rencor, escapé al campo, 
bve errante por allí durante

dos días; una noche cuando com­
prendí que no me veía nadie, en­
tré en mi casa solitaria y  silen­
ciosa, cogí este lío, donde guardo 
unos retratos de mis padres y  es­
capé del pueblo con la intención 
de marcharme al lado délos com­
pañeros -de m i padre y ayudar a 
los que mi padre hubiese ayu­
dado.

A l terminar el zagal estas pa­
labras se nos caían las lágrimas; 
al mismo ' tiempo n os  despertó 
gran simpatía y  aprecio hacia él. 
Con permiso del comandante del 
Batallón logramos que el «Cha­
vea» se quedara con nosotros y  él 
muy contento ingresó de «pin­
che» en la cocina.

—Oye, viejo—me dijo el «Cha­
vea» un día—, quisiera que me 
enseñaras el manejo de tu ame­
tralladora, a ver si yo valgo para 
llevar una como tú.

A  mí me agradó aquella salida 
del «Chavea» y  sonriendo le con­
testé:
• -^Cuando seas mayor ya te da­

rá el comandante u n a  para ti

solo; todavía eres pequeño y  te 
conviene más estar en la cocina 
liado con tus patatas.

A sí fueron pasando los días y 
cada vez se nos hacía más simpá­
tico el «Chavea» por lo listo y 
suelto que era. U na mañana que 
subió a la posición a llevar el café 
a dos servidores de la máquina 
de servicio, empezó un tiroteo por 
parte del enemigo. A  los pocos 
momentos los fascistas atacaron 
con toda la maquinaria que te­
nían por costumbre; el cabo tira­
dor de la máquina cayó mortal- 
mente herido y  el otro servidor 
ocupó inmediatamente su puesto, 
pero tuvo la desgracia de que en­
trara una bala por la tronera y  le 
dió de lleno en la frente; la má­
quina dejó de funcionar; los fas­
cistas al darse cuenta de que no 
«cantaba», avanzaron voceando y 
animosos, seguros de su triunfo. 
Se encontraban ya a unos me­
tros de la posición ansiada cuan­
do la máquina comenzó un fuego 
nutridísimo; el enemigo, sorpren- 

(Pasa a la pág. 4)
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Era una noche serena, 
no se oía más rumor 
que el sonido de los «pacos» 
y el rugido del cañón.

Esperando al enemigo 
estamos todos atentos, 
vigilando muy alertas 
con los fusiles-dispuestos.

Llega por fin el momento 
de tener serenidad, 
el enemigo se acerca, 
el cual nos viene a atacar.

El ataque se ha form ado, 
y con mucha decisión 
repelimos el ataque 
de la nefasta agresión.

El crujido'de las bombas, 
de vez en cuando el cañón, 
que vomitaba metralla, 
con su estruendo y sn explosión.

N o nos arredraba nada, 
que la sangre nos ardía, 
sólo el caer de un herido, 
eso sí nos abatía.

Terminamos el combate] 
y ya todo estaba en calma, 
dice una voz desde lejos:
¡Viva la treinta y dos Brigadal

¡Viva! todos repetimos.

A bajo el fascio invasor 
que nos quiere arrebatar 
lo que es del trabajador.

El veinticuatro de julio, 
en Quijorna y en Brúñete, 
nos ataca el enemigo 
con un contingente fuerte.

Llega el momento supremo, 
les vamos a demostrar 
que la treinta y dos Brigada 
lucha por un ideal.

En el fragor del combate 
todas las armas jugaban, 
los hombres de la Brigada, 
todos, todos avanzaban, 
y es que tiene hombres valientes 
nuestra treinta y dos Brigada.

La voz de los com isarios 
por todas partes se oía; 
¡Adelante, camaradasl 
¡Por la libertad queridal 
¡Por la libertad ansiadal 
¡Por todos los oprimidos!
¡Viva nuestra treinta y dos!

Porque su triunfo ha obtenido 
en Brúñete y en Quijorna 
y en la sierra de Aragón, 
tiene batallas ganadas 
la gloriosa treinta y dos.

Ayuntamiento de Madrid
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E L  C H A V E A
(Viene de la pág. 3).

dido ante aquellas ráfagas que 
llevaban la muerte para todos, 
huyeron despavoridos, dejándose 
en el campo infinidad de cadáve­
res y  heridos, que no pudieron ni 
pensar en retirarlos.

Cuando llegamos a la posición 
los que componíamos el refuerzo, 
yo, como tirador de la ametralla­
dora, fui a mi puesto y  quedé 
asombrado al ver abrazado a ella 
y  con el pecho empapado en san­
gre a mi querido «Chavea», y  aún 
pude escuchar de sus labios estas 
palabras:

—Y a  es mía..., viejo... Y a es 
mía.

Cuando el anciano miró al nie­
to, éste ya se encontraba dormi­
do; sacó un pañuelo del bolso y 
se enjugó unas lágrimas que co­
rrían por sus mejillas.

F I N

M o r a I e j a

Esto nos demuestra, camara­
das, que con serenidad, deseo de 
de vencer y  vengar a los caídos, 
no nos resistirán mucho y  em­
prenderán la huida ante nuestros 
fusiles todos los fascistas españo­
les y  extranjeros.

G anarem os la  g u e r r a
Ganaremos la guerra. ¿Quién 

lo  duda, a no ser los timoratos, 
los  cobardes y los que carecen 
de espíritu revolucionario, los 
traidores de toda laya, vístanse 
com o se vistan y militen donde 
militen? La guerra pudimos per­
derla el día 6 de noviembre del 
año pasado, cuando las hordas 
fascistas llegaron a la orilla del 
Manzanares y tom aron alientos 
para entrar m a rc ía lm én te  en 
Madrid.

Por el contrario, Madrid que 
hace un año era campo abierto, 
hoy tiene nna formidable red de 
trincheras que lo  hacen inexpug­
nable. Y aquellas milicias des­
moralizadas p o r  la lucha des­
igual qué estaban sosteniendo, e

indisciplinados y sin armamento, 
hoy se han  convertido en un 
Ejército níagnífico y digno de ad. 
miración por su espíritu com ba­
tivo y por la fe que tiene en la 
victoria.

Nosotros h em os  demostrado 
que representamos el progreso, 
la razón y la paz de Europa y los 
fascistas practican la barbarie, 
la sin razón y la destrncción pa « 
ra dejar al mundo convertido en 
la miseria.
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H A L L A Z G O
En esta redacción se encuentra 

la chapa 1.854, serie U, a disposi­
ción de su dueño.

Por estas y otras muchas ra 
zones hemos de ganar la guerra 
y hemos de poner todo nuestt< 
empeño y todo nuestro esfuerzo 
para ganarla.

Diómedes SANCHEZ 
Cabo, l.^Compañia, 126 Batallón

D I S C I P L I N A
La palabra disciplina es algo qu' 

a lgunos camaradas lo entiender 
mal, y digo que lo entienden mal 
por la manera de comportarse qu 
tienen algunas veces. ¿Creéis que 
sin disciplina podemos ganar 
guerra? No, la disciplina es la base 
principal de un Ejército.

Además hemos de tener en cuen 
ta que nuestra disciplina no es lo 
mismo que la que se usaba antigua 
mente en el ejército reaccionario 
Nuestra disciplina es a base de son 
vencimiento, por medio de ias char 
las que nos dan nuestros jefes y co 
misarios. Por eso nosotros, sin ne 
cesidad de que nos lo manden, de 
bemos hacer todo aquello que vay¡ 
en beneficio nuestro; así que lo qui 
tenemos que hacer es imponerno 
nosotros mismos la disciplina.

Yo, en el tiempo de guerra que 
llevamos he notado que la discipli 
na es una de las bases más primor 
diales para conseguir nuestra vio 
toria y traer ia dicha y felicidad i 
todos nuestros seres queridos.

Asi que entendedlo bien, camaia 
das, la disciplina no es ninguna ba 
jeza para nosotros máxime si traía 
mos de imponérnosla por nosotros 
mismos, de esta manera haremos uo 
Ejército fuerte y potente como ho, 
día lo es el de nuestra hermana 
Rusia.

Angel REVUELTA

La c u ltu ra  es  una  necesidad que 
im pone n u e s tra  causa, tan to  al jo ­
ven com o a l v ie jo , y aque llos  que 
s e  n ie g u e n  a re c ib ir la ,  no tienén 
c o n c ie n c ia  de lo  qu e  e s  s e r  an­

t i fa s c is taAyuntamiento de Madrid




